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Traem os aqu í unos testim onios epistolares en  los que se pone de m ani­
fiesto la participación de P eñaflorida en  el nom bram iento  de los prim eros co ­
rresponsales del Real Jardín B otánico  de M adrid  que hubo en  el País Vasco, 
todos ellos m iem bros de la  Bascongada.

La figura del corresponsal botánico  o “socios correspondientes o com i­
sionados” com o decía el reglam ento del Jardín  B otánico  aprobado el 17 de 
m ayo de 1783, había sido creada por G óm ez O rtega, d irector de d icha Institu ­
ción Para aspirar a  tal puesto e ra  necesario  estar en  posesión del título de m é­
dico boticario, aunque hubo algunas escepciones, siendo el propio O rtega 
quien en últim a instancia decidía. E ra un nom bram iento  buscado y apetecido, 
sobre todo por aquellos que aspiraban a situarse en  los lugares privilegiados 
del P rotom edicato, con vistas a  llenar su “curriculun” personal.

El m ism o año de la  creación de este  cuerpo botánico, G óm ez O rtega p i­
dió a Peñaflorida asesoram iento  para nom brar corresponsales en el País V as­
co. La finalidad no era o tra  que la de buscar personas com petentes dispuestas 
a participar en la  realización de una F lora vasca, proyecto  acariciado por G ó­
m ez O rtega dentro  del conjunto  de investigaciones botánicas llevadas a cabo 
en el últim o tercio  del siglo X V III, con la  finalidad de inventariar la F lora p e ­
ninsular.

La obra proyectada no llegó a  realizarse. L a flora del país V asco no pasó 
de ser una herm osa ilusión en el m arco de las tareas que em prendió  la Real 
Sociedad B ascongada, pero  nos queda el testim onio de los hom bres que lo  in ­
tentaron, herborizando en  diversos puntos de la gegografía vasca y realizando 
algunos envíos de p lantas al Jardín  B otánico  m adrileño.

De las cuatro cartas que se publican, una está  d irig ida a  G om éz O rtega y 
las otras tres a  José Perez C aballero, in tendente del Jardín  Botánico. Tam bién 
se m enciona en  una de ellas a  A ntonio Palau, segundo catedrático  del Jardín  y



encargado de la correspodencia. A  este ú ltim o debían d irig ir sus envíos de 
plantas los corresponsales y recibir de él las d irectrices del trabajo a  realizar.

A com pañam os una pequeña lista de sem illas y plantas, rem itida desde 
B ilbao en N oviem bre de 1785, que debió ser efectuada por José R uiz de L u ­
zuriaga, m édico de B ilbao y padre de Ignacio M aría, igualm ente corresponsal 
botánico de esa Institución.

N o reseñam os la lista de ciento  ochenta y siete p lantas enviadas por 
A ranguren desde T olosa p or haber sido ya publicada y com entada por F ederi­
co  de G redilla y Gauna.

José R uiz de L uzuriaga ingresó en la B ascongada en 1770 y M anuel 
B ernardino de A ranguren lo hizo en 1777. A m bos participaron en  tareas b o tá­
nicas encam inadas a  la form ación de una Flora del País. No ocurre así con 
F rancisco G onzález Laguna, residente en L im a y m iem bro, tam bién de la 
B ascongada. G onzález Laguna, aunque m antuvo relación ep isto lar con el S e­
m inario de V ergara, toda su actividad desarrolló  en el Perú, colaborando con 
los m iem bros de la Expedición botánica que estudió la  flora peruana.

M ui Señor mío y de toda mi estimación: he diferido el responder a la 
de Vm. del 23 del pasado para poderlo hacer con más conocimiento.

Celebro como buen Español la aprobación de las Ordenanzas del 
nuebo Rl. Jardín Botánico, y desde luego me declaro pretendiente a un 
Egemplar de ellas para quando llegue el caso de que se impriman.

Los Sugetos que concibo pudieran prestar algún auxilio para la Flora 
gral. Española y por lo respectivo a las tres Provincias Bascongadas son 
Dn. José de Luzuriaga, Médico Titular de Bilbao para Vizcaya; Dn M a­
nuel de Aranguren, Médico de Tolosa para Guipúzcoa y Dn. Juan Manuel 
de Cortazar Boticario de Vitoria, para para Alaba.

Estos tres sugetos han hecho antes de ahora algún trabajo sobre este 
y ellos mismos podrán indicar a Vm. otros que puedan agregánseles; pero 
prevengo que si en virtud de esta insinuación pensase Vm. en nombrarlos 
por Asociados para la Comisión de la Flora, combendrá que no suene mi 
interbención en ello para evitar quejas.

Antón agradece la memoria que debe a Vm., según le han informado 
los Luiares, y seguramente sucederá otro tanto a Narros quando se restituía 
de Vitoria, en donde se halla estos días.



Deseo se me proporcionen ocasiones de serbir a Vm. como el que 
Dios nuestro Señor guarde su vida muchos años. Vergara y noviembre 11 
de 1783.

B.S. mano su aft. y seg. servidor 
El Conde de Peñaflorida 
(rubricado)

Sr. D. Casimiro de Ortega.

Muy Señor mío: con el debido aprecio recivo la favorecida de V.S. 
de 26 del pasado, acompañada del titulo de Comisionado de esta Provincia 
de Guipúzcoa para rem itir al Real Jardín Botánico las Plantas, o semillas, 
que produzca este suelo; y deseando contribuir en quanto alcance a la per­
fección de tan útil establecimiento, dirigido al bien público, acepto con 
gusto la Comisión, y en este supuesto, podía quando guste el Sr. Dn. Anto­
nio Palau comunicarm e el plan de sus ideas, para que yo las egecute en las 
estaciones mas oportunas del año.

Tolosa, y diciembre de 83 
B.L.M. aV .S .
Su más rendido servidor 
Dn. M anuel Aranguren 
(rubricado)

Señor Dn. Josef Pérez Caballero

Señor Dn Josef Pérez Caballero; Recibo con todo aprecio i venera­
ción la favorecida de Vs., i título de Comisionado, que por su dirección me 
llegó el Correo último.

Quisiera para el desem peño de las Comisiones, que por el quiera dar­
me essa Junta, tener las luces necesarias, i el tiempo que se requiere; pero 
mis tareas largas, i continuas de enfermos, i algunas otras ocupaciones, me 
podran im pedir su exacto cumplimiento, que procuraré en lo posible.

Vea Vs. en que más puedo serle útil su atento servidor que B.S.M.

Josef Ruiz de Luzuriaga 
(rubricado)

Bilbao i Diciembre 8 de 83



Muy Sr. mío, de mi mayor estimación: Acabo de recibir por mano de 
Dn. Hypolito Ruiz el título de Comisionado, o Corresponsal de ese Rl. Jar­
dín Botánico que la bondad de V.S. y anuencia de los Srs. Catedráticos se 
ha servido remitirme. Yo aprecio en el alma este honor tan superior a mi 
mérito, y acepto el encargo más para los deseos que m e asisten de los in­
crementos de ese utilissimo Pensil, que porque en mi suponga actividad y 
talento para las investigaciones y remesas que pide la comisión. Yo sin es­
te alicitivo he procurado hasta aquí ayudar a los Profesores de Botánica de 
S.M. por que la Nación y la humanidad han cautivado siempre mis afectos, 
y no me los ha desmericido la ciencia de los vegetables que tanta fuerza 
tiene para dirigir aquellos a Dios, y hacerse útil al próximo con quien por 
instituto estoi precisado a llorar todos los días sus calamidades y dolencias.
A este paso ha ido siempre mi sentimiento viendo tan rico de estos tesoros 
a el Reyno, y tal el desgreño e incuria de sus habitantes, que no se valen de 
ellos sino en una minima parte, y esto con barbaridad, o los que podrian 
disfrutarlos que son los Profesores de M edicina y Farmacia, jam as salen de 
la servidumbre de los que recomiendan sus pobres Autores, y llegan de 
Europa aqui perdidos o depauperados. Estas experiencias no pocas veces 
funestas m e han obligado a  pensar, y aun procurar el acopio y rem isión de 
nuestras plantas para que ahí se conozcan, y puedan con el tiempo m etodi­
zamos su uso, y el establecimiento de un plantel aqui en que recogidas las 
conocidas oficinales y las exóticas de nuestro territorio se usen felizmente 
de aquellas teniéndolas frescas, y se conozca la analogía, que con ellas 
pueden tener estas otras y descubierta alguna superioridad, que la habrá en 
muchas, se mejore por esta parte, y tal vez el Comercio, que puede hacerse 
de ellas. A este fin yo he cuhivado algunas; he deseado un M aestro que 
excite, y prom ueva la ciencia de las plantas a que ya S.M. ha concurrido 
mandando se exija una Cáthedra de Botánica en esta Universidad, y que se 
exija un Jardín donde se cultiven las Europeas, y las regnícolas, para lo 
que esta ponto, y ofrece su terreno un Caballero aficionado de esta Ciudad, 
suponiendo no podrá el Rey por ahora em prender gasto en este estableci­
miento.

A este fin he pedido a los SS. Ruiz y Ortega me sum inistren las ofici­
nales, y de las nuestras pedidas a  los Amigos curiosos que están distantes 
de aquí, y las que este Botánico recoge hacer sementeras, y rem itir para 
que allá se hagan, y en caso de fallar se reemplacen hasta el logro de su 
germinación.

Estos han sido mis deseos que con el influjo de V.S. y protección que 
espero lograr del Sr. Lemos, quando llegue, confío tengan el útil efecto, 
que me prometo. Las continuas tareas de mi Angélico ministerio, y mis 
años podran no dexarme toda la expedición, que pide este asumpto; pero



confío en el Señor que haremos algo en obsequio del zelo de V.S. que po­
drá con la m ayor satisfacción mandarme lo que sea de su agrado. De esta 
de Ntra. Sra. de la Buena Muerte, y Enero 16 de 1790.

B.L.M. de V.S. su más affto. siervo y menor capellán
Francisco Gonzalez Laguna
(rubricado)

Sr. Intendente Dn Joseph Perez Caballero.

R em esa de sem illas recibidas de B ilbao el 5 de noviem bre de 1785 en el 
Real Jardín Botánico de M adrid , enviadas por D. José R uiz de Luzuriaga.

1. A renaria rubra
2 . T hlaspi peregrinum
3. Lotus Creticus
4. L isim achia L ineum  stellatum
5. H yoseris scabra
6 . C ircasa lutetiana
7. Sam olus Balerandi
8 . G eranium  striatum
9. A sphodelus fistulosus

10. Fragaria steriles
11. Euphrasia latifolia
12. Sagina procum bens
13. Euphorbia pilosa
14. Saxicraga bulbifera
15. A rabis alpina
16. A sperula Saurina
17. Salvia haem atodes
18. A ntirrhinum  m ayor
19. Euphorbia patula
20 . Lam ium  album
21. V alantia m urabis
22 . Plantago albicans

1. R eseda
2 . A m arant
3. C helidonium
4. Tribuí terrest
5. G enista spinosa
6 . Lappat
7. P inpinella



8 . N igella
9. T ithim alus

10. Ricinus
11. D igital
12. Gratiol
13. P lantago aquatica
14. A cacia
15. Euphorbia


